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La Santidad de N. S. S. Padre Pió VII el 27 de 
Noviembre de 1804, se dig-nó conceder indulgencia 
plenaria, cual puede ganarse por una sola vez, con-
fesando y comulgando en uno de los dias de la pre-
paración, y asistiendo al tiempo de las santas prepa-
raciones. En el referido dia concedió su Santidad 
200 dias de indulgencia, y remisión de pecados, cua-
les se pueden ganar en todos los sobredichos dias, 
á más de las muchas que están ya concedidas por 
varios Prelados de la Iglesia, teniendo la Bula de la 
Santa Cruzada. 
A L DEVOTO LECTOR 
Celebrando nuestra santa madre la Iglesia 
todos los años el sagrado adviento, para pre-
paración á la gran fiesta del Nacimiento del 
Señor, debe todo fiel cristiano en dicho tiem-
po ejercitarse, más que nunca, en los actos de 
una tierna y sencilla devoción para disponer-
se á recibir aquella abundancia de gracias, 
que suele conceder á sus especiales devotos 
el Niño Jesús. Por tanto, habiéndome venido 
á las manos los ejercicios de devoción que 
solía ejercitar en tal tiempo la gran sierva 
del Señor, Santa Catalina de Bolonia, del or-
den de Santa Clara, el cuerpo de la cual, en 
testimonio de su santidad^ después de pasados 
tantos tiempos, se venera entero y libre de 
corrupción en la misma ciudad de Bolonia; he 
juzgado hacerlos imprimir, para el mayor pro-
vecho espiritual; rogando á todo fiel cristiano, 
á cuyas manos llegue esta breve instrucción, 
á practicarla con cordial devoción y afecto, 
de hacerlo practicar á sus parientes amigos y 
conocidos, exhortando especialmente á las ca-
bezas, no solo de las familias y casas priva-
das, sino también de las públicas, como con-
gregaciones, oratorios, escuelas y maestranzas 
para que las escriban y enseñen á sus subdi-
tos y dependientes, que recibirán gracias se-
ñaladísimas del sacrosanto Niño, de su Madre 
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santísima y del gran Patriarca San José. Y 
porque el Adviento no siempre comience, en 
un mismo dia, se empezará el dia de San An-
drés, que es á 30 de Noviembre, y asi durará 
25 dias, que á cuarenta Ave Marías al dia 
cumplen el número de mil, hasta la noche del 
santo Nacimiento. 
Cada dia se rezarán con devoción 40 Ave 
Marías, interpoladas con las bendiciones que 
van después del ofrecimimiento preparatorio. 
OFRECIMIENTO PREPARATORIO 
Yo os ofrezco, Virgen Purísima, estas cua-
renta Ave Marías: y otras tantas bendiciones 
con que voy á saludaros con intención de 
ganar las muchas indulgencias que en ellas-
hay concedidas: haced. Señora, que salgan de 
un corazón contrito y fervoroso, para que mi 
oración suba con olor de santidad hasta el 
trono de gloria en que estáis exaltada: acep-
tadlas en memoria de la dicha que os cupo 
cuando fuisteis elegida Madre del Verbo Eter-
no, de la alegría con que le visteis nacido, del 
gozo con que le estrechasteis en vuestros so-
beranos brazos, y de la ternura con que le 
alimentasteis con vuestra leche sagrada. Ha-
cedme participante de aquellos vivos deseos 
con que esperáis Vos su nacimiento, y alcan-
zadme que, preparando mi alma para reci-
birle con pureza, merezca celebrar su venida 
y alabarle con los Ángeles en el pesebre. 
Amen. 
PRIMERA DECENA. 
Al fin de cada una de estas diez Ave Marías con 
afecto cordialisimo se dirá la siguiente bendición: 
Bendita sea, ó María, la hora en la cual 
fuisteis consagrada Madre de Dios. 
Y en obsequio de su virginal esposo san José pue-
de añardirse: 
Y bendita sea, ó José, la hora en la que 
fuisteis constituido esposo de la santísima 
Vn-gen Madre de Dios. 
SEGUNDA DECENA. 
Al fin de cada una de estas diez Ave Marias se dirá: 
Bendita sea, ó Maria, la hora de la cual 
paristeis al Hijo de Dios. 
Y bendita sea, ó José, en la que visteis 
nacido al Niño Jesús hijo de Dios. 
T E R C E R A DECENA. 
Al fin de cada una de estas diez Ave Marias se dirá: 
Bendito sea, ó Maria, aquel primer abrazo 
que disteis al Niño Jesús hijo de Dios. 
Y bendita sea, ó José, la primera adoración 
que tributasteis al Niño Jesús hijo de Dios. 
CUARTA DECENA. 
Al fin de cada una de estas diez Ave Marias se dirá: 
Bendita sea, ó Maria, la primera gota de 
leche que de vuestro purísimo y virginal pe-
cho mamó el hijo de Dios. 
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Y benditos sean, ó José, los sudores y afa-
nes que empleasteis en alimentar a vuestra 
castísima Esposa y al Niño Jesús hijo de Dios. 
Se concluye este ejercicio, dicieudo cada dia la si-
gruiente: 
Misericordiosisima Virgen Maria, piadosí-
sima abogada de los pecadores, firmísima 
esperanza de nuestra eterna felicidad, ayudad-
nos. Madre clementísima, á rogar al Omnipo-
tente Señor para la paz y concordia ente los 
príncipes cristianos, extirpación de las here-
gíasjconversión de todos los pecadores, salud 
y prosperidad de nuestros católicos monarcas, 
y sü real Familia, y sucesos felices del Estado 
pero con especialidad por las necesidades, 
exaltación y fines piadosos de nuestra santa 
Madre la Iglesia. Oid, Padre amorosísimo, 
nuestras súplicas, y concedednos estas gra-
cias particularmente la de adoraros eterna-
mente en la gloria, por los ruegos de María y 
por los méí itos de tu unigénito hijo y Señor 
nuestro Jesucristo, que contigo vive y reina 
en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 
Y Vos, poderosísimo José, unid vuestros 
ruegos á los de vuestra Inmaculada Esposa, 
para que por vuestra intercesión podamos al-
gún dia cantar las divinas alabanzas al divino 
Jesús en la Patria celestial. Amen. 
Desde el dia de Ntra. Sra. de la Esperanza hasta 
la vigilia de Navidad es un ejercicio de religión 
muy iitil rezar nueve Ave Marías cada día, y des-
pués de cada una el siguiente salmo en honra de los 
— 7 — 
nueve meses que la santísima Virg-en llevó en su 
vientre al Hijo de Dios, y concluidas, se dice tres 
veces la oración que le signe. 
SALMO 
Alabad al Señor, todas las naciones: ala-
badle, todos los pueblos. 
Por haber confirmado la misericordia que 
usaba con nosotros, y porque la verdad del 
Señor es eternamente inmutable. 
ORACIÓN 
Bienaventurada Madre del Redentor, puer-
ta del cielo siempre abierta, astro hermoso, 
que servís de guía á los que navegan en el 
mar borrascoso de este mundo, socorred á los 
que caldos en pecado, deseen ardientemente 
salir de él: Vos que con pasmo de toda la na-
turaleza concebísteis y paristeis á vuestro 
Criador ^ Virgen santa, virgen antes y des-
pués del parto, recibiendo la salutación del 
ángel Gabriel, compadeceos de los pecadores 
que acuden á Vos como á su refugio. 
Llegada la vigilia del santo nacimiento, al ano-
checer después de tocada el Ave María, ó cuando se 
comienza á tocar á misa, se rezará la primera parte 
del Rosario con los misterios gozosos: inmediamente 
se ofrecerán á la Virgen santísima las mil rezadas 
Ave Marías y las mil celebradas bendiciones, supli-
cándola que con su autoridad de madre del nacido 
Niño, nos alcance, en recompensa de mil, dos solas 
bendiciones, una en vida y otro en muerte: la pri-
mera, para que nos sea dada la gracia de verdade-
ramente aiTepentirnos; la segunda, de felizmente 
salvarnos. 
ORACION A L A VIRGEN SANTISIMA 
Tara ofrecer las mil Ave Uarias rezadas 
Poderosísima Reina de los ángeles, digní-
sima Madre de Dios, y mí dulcísima y benig-
nísima Señora: yo, indigna criatura, humilde-
mente postrada á vuestros pies, os ruego, que 
os digneis recibir de mí, pobre pecador, la 
memoria de estos cinco misterios gozosos de 
vuestro santísimo Rosario que os ofrezco, y 
juntamente las mil Ave Marías de mí rezadas 
y otras tantas celebradas bendiciones; rogán-
doos, clementísima Señora mía, por aquella 
autoridad de madre del nacido Niño, me al-
cancéis, en recompensa de rail, dos solas ben-
diciones: la primera en vida, consiguiéndome 
la gracia de un verdadero arrepentimiento, y 
la segunda en la muerte, intercediendo por 
mi eterna salvación. Amen. 
Los Excmos. é limos. Señores D. Antonio de 
Sentman, Patriarca de las Indias, y D. Felipe Bel-
tran. Obispo de Salamanca, é inquisidor general, 
conceden 40 dias de indulgencia por cada Ave Ma-
ría, y otras cuarenta por cada bendito. D. Isidro de 
Carvajal, Obispo de Cuenca, 40 por cada Ave María 
y por cada bendito. D. Agustín Rubín de Cabellos 
Obispo de Jaén, inquisidor general, concede 40 dias 
por cada Ave María rezada delante de la Imagen 
del Devocionario en cualquier tiempo. Dr. Fray Se-
bastián Malvart, Arzobispo de Santiago, y D. Agus-
tín de Lezo Palomece, Arzobispo de Zaragoza, 80 
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dias por cada Ave María, y otros 80 por cada bendi-
to. D. Fray Tomás del Valle, Obispo de Cádiz; don 
Fr. Antonio, López, Obispo de Astorga; D. Ascen-
cio, Sales, Obispo de Barcelona; D. Bernardo Ve-
larde, Obispo de Tortosa; D. Francisco José Rodri-
driguez Obispo de Teruel; D. Andrés Mayoral, Ar-
zobispo de Valencia; D. Fray Blas Arganda, Obispo 
de Segorbe; D. José Tormo, Obispo de Orihuela, y 
D. Francisco Auguríano, Obispo de Tagaste, Auxi-
liar de Toledo, han concedido 40 dias por cada Ave 
María, y otros cuarenta por cada bendito; y así 
pueden ganarse en el ejercicio de cada día cin-
cuenta y dos mil y ocho dias de Indulgencia, que 
suman al cabo de los veinte y cinco dias, un millón, 
tres cientos y veinte mil dias. Como consta por los 
decretos que dichos Excmos. é limos. Señores han 
firmado al pié de cada memorial. 
Tiernecito infante, 
mi Jesús, mi bien, 
más suave y dulce 
que pan de miel; 
Te veo entre pajas 
nacido, oh gran Rey! 
y á tu lado puesto 
un asno y un buey. 
En un portal pobre 
tienes tu dosel, 
y allí los pastores, 
te besan los piés. 
Su visita admites 
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Sus dones también 
mostrándole grato 
á su sencillez. 
Con esto, Dios mió, 
nos das á entender 
que á fuerza de humildes 
hemos de vencer. 
Que valen riquezas 
de este mundo infiel? 
Por lodo y estiércol 
las reputaré. 
Solo de virtudes 
enriquéceme : 
que de otras grandezas 
no quiere etender. 
Quién pudiera verte, 
Dios mió, y mi bien? 
Cuándo vendrá el dia 
que te puede ver? 
De amores fallezco: 
tan fino seré 
que todo á tu gusto 
me convertiré. 
De mí, di, que quieres, 
pide, y te daré, 
que estaré más rico 
cuanto más te dé. 
Yo dueño querido 
ciertamente se, 
que si á tí te tengo, 
todo lo tendré: 
En tu amor absorto, 
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qué más te diré ? 
Con el corazón 
solo te hablaré. 
La vida bien mió, 
y el alma también, 
uno y otro ofrezco 
gustoso á tus pies. 
Oh Niño gracioso! 
Jesús, sálvame; 
cual niña del ojo, 
siempre guárdame. 
De mí no te ausentes, 
pues sin tí, qué haré ? 
Y cuando te ausentes 
en pos llévame. 
Con tus dulces ojos 
Jesús, mírame; 
que solo con eso 
me consolaré. 
Haz que llegue á verte, 
trasladándome, 
del mundo á la gloria, 
para siempre. Amen. 
De Belén campanillas 
tocad el alba, 
pues el Sol se va entrando 
ya por las casas. 
Este niño que nace 
que es Rey del cielo, 
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dará por redimirnos, 
su sangre en precio. 
A este recien-nacido 
en vez de dones, 
ofrezcamos rendidos 
los corazones. 
José, qne venerable 
se está callando, 
indigno de tal dicha 
se está notando. 
Y goza en su silencio 
de bien tan grande; 
qué imposible es que otro 
pueda igualarle. 
Pues tanta dicha logras, 
¡ oh José santo! 
válganos con tal Niño 
tu dulce amparo. 
Oh gloriosa María 
que nos ofreces 
todo un Dios hecho .hombre 
en un pesebre! 
A l niño leNofrecemos 
el alma y vida: 
vuestro ruego interceda 
que los admita. 
SEGUIDILLAS ALfiACIHIEHTO DEL NIÑO JESDS 
Ya que la noche vemos 
clara y serena, 
resuenen los cantares 
de noche buena: 
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Ay gloria! ay gozo! 
al Niño Dios festeje 
nuestro alborozo. 
De Dios mismo preñada, 
gloria del dia , 
iba la soberana 
Virgen María: 
Ay Eosa ! ay Rosa ! 
bendita seas siempre. 
Virgen hermosa. 
En sus puras entrañas, 
de Dios delicia, 
lleva al Omnipotente 
Sol de Justicia: 
Ay Niño ! ay niño, 
cuanto deben los hombres 
á tu cariño! 
Angeles, Serafines, 
montes y valles, 
con músicas sonoras 
tal dicha aplauden: 
Ay Alva! ay Alva! 
bendito sea el fruto, 
que al mundo salva. 
San José, que acompaña 
su cielo hermoso, 
á su adorada Esposa 
dice lloroso: 
Ay cielo ! ay cielo 
quien pudiera señora, 
darte consuelo! 
Quien pudiera Servirte, 
prenda querida, 
como tú lo mereces : 
bien de mi vida! 
Ay pena ! ay pena ! 
bien sabes que no puedo, 
blanca Azucena. 
La Virgen le responde: 
no llores, ea. 
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Dios es quien lo dispone ; 
bendito sea: 
Ay hijo ! ay hijo ! 
penas que Dios envia, 
son regocijo. 
Ya la noche su manto 
tiende horroroso, 
cuando por Belén entran 
los dos Esposos: 
Ay dicha! ay dicha! 
ya anuncia al Sol el Alva, 
cielos, albricias. 
Viendo á la Virgen pura 
niña y preñada, 
en un mesón el Santo 
pide posada: 
Ay Santo! ay Santo! 
que el mundo no conoce 
prodigio tanto. 
El Mesonero airado 
salió al momento, 
con un lobo tan grande 
como un jumento: 
Ay pulla! Ay pulla! 
dónde van á estas horas, 
con tanta bulla? 
A pedir, dijo el Santo, 
que desposada 
á esta pobre Doncella, 
que está preñada: 
Ay hijo! ay hijo! 
Dios le dará la paga, 
pues Dios lo dijo. 
Doncellita y preñada, 
niña y hermosa? 
vaya, vaya, señores, 
que es linda cosa. 
Ay Padre! ay Padre! 
piensa que yo soy tonto 
como mi madre? 
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Viendo los dos Esposos 
tales quebrantos, 
á un portal se retiran, 
como unos Santos: 
Ay gloria! av gloria! 
que pena no tendría 
nuestra Señora! 
Allí dos animales 
su amor esceden, 
que hay brutos que á los hombres 
enseñar pueden: 
Ay suerte! ay suerte ! 
ó feliz, madre mía. 
quien llegó á verte! 
En medio de la noche 
la luz del dia 
parió al Sol de los cielos 
nuestra alegría: 
Ay Luna! ay Luna ! 
albricias, Serafines 
ay que fortuna ! 
La Reyna de los cielos, 
Señora mía, 
válgame Dios, que besos 
que le daría! 
Ay Hijo ! ay Hijo ! 
que gloria! que ventura ! 
que regocijo! 
San José con el gozo 
de su cariño, 
se le cae la baba, 
de ver al niño: 
Ay cielo ! ay cielo ! 
como naces, mi vida, 
temblando al hielo ! 
Serafines hermosos 
con sus gargantas 
gloria á Dios, paz al hombre, 
gozosos cantan: 
Ay gloria! ay gloria! 
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celebre el Universo 
tan gran victoria. 
Vistióse de celages 
el cielo ayroso ; 
que mucho, si nacia 
Sol tan hermoso ! 
Ay dia! ay dia! 
bendito sea el Niño 
Jesús María. 
Un Angel dió el aviso 
h los Pastores, 
y ellos se levantaron 
con mil amores: 
Ay Bato! ay Bato ! 
recoge las ovejas, 
preven el hato. 
Suenen los instrumento*, 
vamos, señores, 
los adufes, las flautas, 
v los tambores: 
Ay Gila! ay Gila ! 
toca tú la zambomba, 
como se estila. 
Al portal van alegres, 
y con decoro 
al niño Dios adoran, 
que es como un oro : 
Ay Niño ! ay Niño ! 
quien te parió, bien aya, 
dulce cariño. 
Ay que anciano es su padre, 
con su barbita! 
pero su Madre, cielos, 
que pulidita! 
Ay Madre ! Ay Madre ! 
bendita sea el Alva, 
que este Sol trae. 
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